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í \¡i k La ftrra 
Ayer hacaido, en nuestras inanos un 

periódico local. Hemos dicho periódi 
co, y al decirlo, hemos contado con 
que el lector nos perdonaría esta pe­
queña hipérbole. Bueno. Bn esta hoja 
^^ papel impreso que por su fin y su 
estructura nos recuerda los Tangle-
fooi ingleses, hemos leído cosas que 
nos han dejado un poco pensativos, 
un poco inquietos. Estas cosas que he­
mos leída, y que resaltajti||i CQraft,hon-
gos venfnQ«>^ett inmundo estercole­
ro, se referfan'l-'Cierto «jncepto insi­
dioso que al anónimo articulista le me 
recían indeterminados representantes 
de la Ley. Y precisamente esta vaga ia-
determiñacién constituía la perfidia del 
comentario. 

Claro está, que ciertos pi^pteionales 
de la injürirá tó c^e primero thp, es 
á escurrir el bulto, cómo vulgarmente 
se dice. Ya afirmaba Cervantes, que 
los malandrines y los foHon^eran 
los que más cuidado ponían en llevar 
sus papeles en rfpa, pwque sabían 
que éstos haBían'de ser revisados de., 
«ontinuo, por los individuos de la 
Santa Hermandad. Y esta premedita­
ción y.esta refinada astucia con que 
prettt^Jíart l4jar s»í«<eloiiíÍ5; ilimentd 
por mucho tiempo la musa rezongona 
y picante de Juan de Valdés y de Bal-
taiar Qracián, y hasta creemos que 
llegaron á incurrir m pena de Galeón 
aquellos caballos de retorno, como 
llaman en e! «r^^o/ de Montmaitre, 
que más atenciéH ponían en el aliño 
de sus documentos de identidad.;.. 

Pero esta manera de dejar la injuria 
flotando en el aire para que la imagi­
nación del lector la haga cristalizar en 
personas respetables y én funcionario^ 
probos, es sencillamente la asquerosa 
floración de las almas perversas como 
la flor de la adelfa es el guiño pnyene-
nado que se abre en iQSi labios' muer­
dos de los arroyos secos.... 

No sabemos ppr qué, de pronto ha 
llenado nuestro cerebro el recuerdo de 
Mna anécdota local.. Nosotros que so^ 
mos algo ingenuos, algo infantil tí; 
nos vamos á permitir narrársela al lec­
tor. Cuentan, que los últimos años de 
aquel hombre justo, de aquel varón 
austero y fuerte que se llamó don José 
Hrefumo, fueron cruelmente amarga­
dos por un protegido suyo; por un su 
discípulo, mozo atrevido y procaz si 
los hay que como la víbora de la, fá-
•íula pretendió, insensato, morder en la 

acerada lima de aquella ancianidad 
gloriosa. Cuentan que cuando los 
amigos y deudos de aquel viejo ilus­
tre, indignados, pedían reparación y 
castigo para el jovenzuelo que ya. em­
pezaba á dar el fruto de su cerebro 
amarillo; el buen viejo que había 
hecho un culto del honor y había for­
jado de su vida un anillo á la virtud, 
dejando escapar de sus labios una son­
risa amarga como la pena, contestaba 
invariablemente—"Dejadlo, ese lleva 
su enemigo dentro"... 

Y nosotros hemos pensado que en 
aquellas horas d# serenâ íafê jí.» que 
«1 espíritu esteraíd^yiWftáinimo d l̂ 
maestro, " seiba tlzlntío lentamente á 
regiones más purjis tuvo un momento 
de clarividencia definitiva,'esculpiendo 
con su palabra maravillosa el 4igno 
epitafio 4 un alma infecinda y., esté­
ril... 

UN Ripu&uOAPiP VIEJO. 

Una desgracia 
Madrid 10 9 m. 

En ei campo e,n donde se verifica­
ban las prueb;is del concurso hípico 
ocunló ayer una sensible desgraciti, 
pues el,c«r̂ al «quepioilaba el capi­
tán de infantería de Marina, D Dio­
nisio Villalobos, cayé encima de! 
j inete, . 

A' ser curado se ê apreció una 
fuerte conmoción cerebral, y heri­
das en la boca y barba. 

El capitán Villalobos fue conduci­
do 4 su domicilio en estado grave. 

La distinguida concurrencia seT%-
presi nó con la desgracia frand<^ 
mente. 

Queridísiftlo Gameto; ^ ' 
á toda prisa te escribo, ñ 
para que sepáis lo mucho 
que vale nuestra caudiWo. • 
Anoche habló ¡en el Congreío, 
hizo trizas al Ministro, ^ 
f se lo dejó redondo, 
en mitad Bel hemiciclo. 
¡Qué elocuencia tan magnífica! 
jQuépico, Pérez ¡qué pico! ,. 
iQué rñanera de accionad _ ^ 
¡Qué frase?!. ¡Qué latiguijios! 
Tuvo un párf^o esUipendo, , 
casi supar-ferolítico, ; 
cuando se metidi (as manos. 

displicente, en 'os bolsillos, 
y se encaré con el cojo, 
y furibundo, le dijo: 

Su Señoría ¿por qué 
me llama hace tiempo primo? 
Lá Cámara se le echó 
encima dé un modo indigno, 
y un Director General 
le hizo pupa en los tobillos. 
Nuestro RedentQT mil veces '' 
se puso hecho un basilisco. 
¡Lár^ó por aquella boca 
más híel que con vomitivos! 
Al fin, Lerroux, Soriano 
y un padre dé la Chelito, 
lo sentaron á la fuerza, 
tapándole los hocicos. 
Lo llevaron al buffet, 
le dieron agua con vino, 

^después en el estanque , 
lo bañaron, del Retiro. 
Todos los Cartageneros 
á su casa en grupo fuimos • 
y hasta le felicitó 
de Coria el Sr. Obispo. 
—¡Que se te pase el enfado! ¡ 
—iQue te alivies!—le dijimos,; 
y él contestó espeluznante: 
—Quiero perras, y no alivio. 

Hoy en todos ios periódicos, ^ 
se comenta el sucedido, 
y del "Radical", te copio 
lo principal de un artícul»: 
"García se ludo aiu>che. 
¡Vaya un gaipo, un guapo chico! 
Ni Melquiádez, ni Dalmacio, 
ni pcerón, ni Virgilio! j 
Es fogoso como Maura, ¡ , 
y robusto como Píndaro.-
Es su gesto el de ^ " \ 

V"IicMí¿l9lt5<^dicf 
y su inspiración la espléi 
de Castelar (don Emili©)̂  
Es su musa, picaresca 
como las mozas de Tirso. 
Altiva como Espronceda, 
generosa corno Grito, 
oriental como Zorrilla, 
picante como el chorizo. 
Tan sólo tiene un defecto, 
un defecto ligerísimo: 
Que habla siempre arrebatado, 
delirante y corrosivo, ' 
aunque discuta con él 
el barón de Sacro-Lirio. 
Además bebe á díñete ^ 
que es de beber modo fino; 
y esto provoca la risa 
de los diputados liriipios. 

Recuerdos á los ascetas, 
y mi saludo al obispo. 
Te abrazan lóS cuatro remos 
de tu 

Apoli ti suspendido. 

AniiJicio- I n v e í o s í ' o i k s . 
"Gallinas, vendo gallinas 

de Castilla, pura raza. 
Incesantes píonedoras." 
Ese es anuncio castaña. 

(JACONTIZ 65.) 

"Hay señorita educada, . 
lista, de buena presencia. 
Para acompañar se ofrece." , 
Nada, enseguida, que venga. 

(rUENCARRAL 24.) 

' "Un matrimonio sin hijos, 
recién casado, desea 
portería." ¡Cascabeles! 
Pues se la dá cualquiera. 

(SOL 23.) 

Madrid 10-9 m. 
Se han recibida varios cablera* 

mas de México dando cuenta de ha­
ber sentido eo la Capit U de aquel la 
República y en la izquierda de ¿aca­
tan un fuerte temblor (te tierra; oca­
sionando muchas desgracias y gran­
des pérdidas. 
5-A consecuencth,dtí los hundimien­

tos que han producido estos nuejws 
temblores de tierra, recitaron I 'Mi 
muertos y 800 heridos. - - v. 

El representante de España en Mé­
xico ha manifestado á nuestro go-
tij^rno que.apesar del gran numera 
de víctimas no hay entre.'^"-" . ,,. 
subdtíp »'"—. , 

-.jjjanol. 

Pata dedicarse á sus 
asuntos profesionales, 
ha cesado en el cargo 
de administrador del 
periódico "La Tierra" 
el abogado don Julio 

Garda Vaso. 
Y se ha encargado de 
Ja administración de 
"La Tierra" don José 
Gómez Quiles, herma-
fío dét conocido ban­
quero y consejero del 
Banóo de España en 
esta plaza don Juan 

Antonio Gómez. 

SücieiiiiliislroDiiiilciiiiitaliiii 
l^euaióii mensua l , i 

En el salón doctoral de la Universi- ! 
I dad celebró el día 30 de Mayo último j 

su sesión ^nerai met^uatJa Sociedad > 
AstrOnómiéa dé Barcelona. i 

El presidente doctor Fontseré mani- I 
festó la excelente «acogida que ha teni­
do la idea del Comité de vulgarización j 
creado por .iniciativa del socio don 
Francisco Palencia, haciendo constar 
como dato de interés que desde In­
glaterra se han pedida informes acerca 
del modo como funciona el Comité, 
para implantar en dicha nación serví* 
cios de vulgarfeaclón científica con 
arreglo al plah original instaurado en 
España por-nuestra Sociedad Astronó' 
mica. . 

keyóse á continuación una nota del 
eminente astrónomo señor Antoniadi, 
referente á sus observaciones del pla­
neta Júpiter, realizadas con el gran 
ecuatorial de 83 centímetros de objeti­
vo del Observatorio de Mendon (el 
ma^F-jtxiStente hoy cnijiíopa^, ob­
servaciones notabilísimas que han da­
do lugar al descubrimiento por el se­
ñor Atttoniadi de la constitución flocu­
lar de las manchas de dicho planeta 
resultado que ha sido confirmado pos-

I
teriormente por otros astrónot^' p 
ías'̂ ljservacioties del H-. ^ *"^j" * 
"Nim^'-^i^ • .-'r«4or de la 

- jccuon" de la Asociación Bri­
tánica, da quien se proyectaron con la 
iintema esfjl̂ ndidps dibujos, constitu­
yen una revelación en astrofísica, ha­
biendo conducido á la resolución de 
detalles que, como las llamadas "per­
las brillantes", han resultado ser sim­
ples apariencias de conjunto, debidas 
al escaso poder óptico de los instru­
mentos de mediana potencia. 

Del astrónomo del Observatorio de 
Paris M. Jean Mascart presentóse una 
importante nota referente á las lluvias 
é inundaciones eñ Francia, en sus re­
laciones cóh ía vegetación; es este un 
estudio que por las relaciones climato­
lógicas que nos ligan á la nación ve­
cina, resulta de la mayor trascendencia 
para nuestro país. 

Leyóse una nota del astrónomo 
M. William Porthouse, socio delegado 
en Inglaterra, acerca de las variaciones 
de aspecto'tíe los cráteres lunares de 
Messier. Esta comunicación va acom­
pañada de una serie de observaciones 
y dibujos, de los cuales se exhibieron 
en proyección los más importantes, 
que constituirán un elemento docu­
mental de gran valía para dilucidar el 

debatido tema de la variación de for­
ma de dichos cráteres 

De don Tomás Qiner, socio delega­
do en Vi llena, presentóse una intere­
sante comunicación referente, á la re­
gión lunar del Mar de las Crisis, acom­
pañada de dibujos. 

El Sr. D. José María de Guillen Gar­
cía dio á conocer dos nuevos aparatos 
de su invención para el estudio y pre­
visión de las tormentas; el ceramóme-
tro y el ceramógrafo sin cohesar. La 
larga experiencia de los Sres. de Gui­
llen Garda, padre é hijo, en esta clase 
de estudios, y el caudal de observacio­
nes por flloSj llevadas á cab(̂ , serán 
silftíentelpara4ar ideáde la'ímilor-
tancia de estos aparatos. 

El distinguido selenista y socio Doc­
tor D. Manuel Font y Forner desarro­
lló un detenido estudio de la región 
que circunda el cráter lunar de Copér-
nico, presentando una soberbia colec­
ción de diapositivas^! en que etnstan 
los más finos detalles descubiertos has­
ta hoy, por medio de ^ fotografía, en 
la citada región. 

Don Dionisio Renart, director de la 
Comisión de estudios lunares de la 
Sociedad, presenté una proposición 
para que el año Próximo se realice en 
Barcelonayna "Exposición de esludios 
'lunares", que comíHíenda mapas, foto­
grafías, relieves, dibujos,y estudios es­
peciales de nuestro satélite, con objeto 
de alentar á los numerosos observado­
res con que éste cuenta en nuestro 
país, y de divulgar entre el público los 
conocimientos selenográficos. Este pro­
yecto, al que sin duda se adherirán 
numerosos selenógrafos de España y 
del extranjero, ha pasad.5 á estudio de 
una comisión especial, presidida por el 
Sr. Barón de Bonet, rector de la Um-
versidad y miembro honorario de la 
asociación. La Sociedad Astronómica 
de Barcelona dirige un llamamiento á 
Jos observadores, aficionados y astró-
;iomos espinóles, invitándoles á adhe­
rirse á esta idea y á contribuir con sus 
trabajos á fin de que la selenografía 
española pueda ostentar una honrosa 
representación en la proyectada ExiM)-
sición. A estos efectos las eomunica-
cio-nes pueden ser dirigidas á la Secre­
taría de la Sociedad, calle de Peiayo 
númt.'.ro 9, eu Barcelona, de donde 
puede obtenerse toda cltóe de infor­
mación-

En el próximo Eoleíín mensual se 
publicarán "in intenso" todos los Ira 
bajos atjuí enumerados. 

Finalmente, el señor Presidente hizo 
presente á los reunidos ei estado flore -

í-T Ei Lcü fie Cartagena 

—Vaya, Carlof —:ij 1 CÍ (har.ícéis, ¿ver­
dad? 

—¿Yo? ¡G.Hia de íso! 
Peo... ia policía veû iri?, anies de un miouio. 
- Seguramente. 
iPue»... huyamos... ertonce.^! 
—No. Nos quedftfcmos Rqm'. 
~E»táis loco... archilcco.... De?pi,é9 de todo, 

qjeriáos vos. %\ queréis. Yo p.íto. 
Y c- rfíó á la puerta. Pero el viejo se colocó de-

lants y lo detuvo con un gesto aut=. rilario. 
—Luciano, no sois más que un imbécil, un en­

gañado, ¿lo oís? engañado mlserablemeote, 
Unñgz estaba petrificfido. Í3e pronto, »úb¡ta \üt 

iluminó ei caos que turbaba su aims. 
—|Voí, vos, Caíjos... un espía!., -balbuceé. 
- S í , yo. 
Y el viejo tuvo una tísa muda que me heló. 
~|Vos que érala al sima de: nuestra sociedad— 

'epuso Leaagej-vos, el píesldente de nuestro 
•̂ otnité secreto; vos, que nos arrastrasteis ¿ todos 

**D^^*" '̂* "**' ^^^^""^ >^tc\io\ iMirad! |Llegan! 
i '̂*'̂ n»« huir! jO. lo suplico! Dejadme huir. 

" casa color de «tiadera vlejí te movió lenta-
mente de dereeha 4 izquierda. 

El joven ,e daba de pagadas en la frente. 
-¡Un espí8l-rfp,tf«._ ¡Cgnos, un espíH jPe. 

ro ú érais/1 más revolucionario de todos! fiCuán-

El Campamento de Napoleón SO 

platd. Un buen mozo ée tez pálida, ojot negros y 
largos bigotes que pasaban el barbuquejo de su 
casco. El trfije \^ sentaba á mar ovilla haciendo ver 
su talla esbeitsty bien pesiada. Yo admiraba su 
modo de arrojar la capa sobre el hombro y lievac 
la nano á la empuñadura d Î satile. Sul ojos t-eco-
irieron ia cabafta decrépita, humosa, el suelo man­
chado de stagre, y luego seJiafo» en los que allí 
Máabao. 

-t¿Y biecPr-dijo frtomente. 
£1 viejo deiliaó la pistola eai ausbotsüios. 
—He a^ui á Luciano Ltsage—dijoi- de&ignan-; 

doal i')veQ» tecdido en ei suelo. > 
iBonito conspirador!—abservó* eli ofleial.-Va­

mos, levantaos, miserable. Oeíad. á vos iconflo el 
prisionero: lo Uevaréis al campamento. 

Un joven teniente! penetró eií la choza, y con 
ayuda.de do» soldadoe se llevó á Les age medio 
muerto de terror. 

—¿Oóade está el otro, el que liaman Toussac? 
—Ha degollarlo el perro y ha huido. Leaage ha­

bría hecho otro tanto ai yo n o M lo impidiera. 
¿Por qué (fiablos soltásteii el perro? No importa 
coronel Lassile; {«>déief''licitarme, ]wrque no ha 
sido chico asunto,—y tendió la roano al cecial. 
Pero éste, sin tomarla, iei volvió la espal>te é Ínter 
petó á alguien de fuera: 

—¿Lo oí», geneísl Savary? Toussac ha huido. 

¿y Campamento de Napoleón 55 

pfírsióo de mandibulss, un «astuerzo tltmico que 
hacf í ii.fl.iria »us sienes como las ampollas de UB 
píz Ju taáél,Le»sg tüiiblaba sudantío de an-
gusUa, De cuando er» cuando tíataba de erguirse 
GOfltra ei ujiedo,°(u ro pfoato.cía en un co.npleío 
anonadamiento. TOUJ^SC, en cambio, eataba sober­
bio. Su alfa estatura %i de. tacaba sobre el cuadro 
rojo dte la cbioienea. El hacha en la mano, la cabe­
za atrás, se diria un trta presto á la iucha. Los 
ladridos del perro ae apíoximaban. Toussac atta-
vesó ei cuarto y abrió la puerta. 

—iNo, no!-gritó Lesage;—no le dtjéis en­
tra'. 

—Vaoio» no comprendéis que^nuestra única es­
peranza de salvación es matarlo? 

—¿Pero si ellos vienen detrás? 
—Estaiíaraos perdido». Pe-o oí» vienen. 
Lessge se agazapó bajo la iHesa. Et viejecillo 

confífluabA-'meciéndo5e Con ariíf sf̂ ñgu'at r.onrisa. 
Su mano deícaraada asentaba la pechera de su ca-
caraias. Me pareció que escondía un arma en él 
pecho. TousHsc, planí <Jo en el dentil de laipüstta, 
aguardab?». A despecho de la aver»iÓB que itie ifis-
piraba, no poüia menea de admirar «u acütud vale­
rosa. Yo, único testigo de aquel drama, contéufit 
el fihetito sin menearra»;. 

De píonto se operó un cambio bruco; Tooéssc 
hian.iió el hacha «obrf su cabeza, L »5=g« >« fí̂ jó 


